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Introducción
0.1.- En este tercer domingo de Adviento la liturgia nos invita a la alegría del espíritu. Lo 
hace con la célebre antífona que recoge una exhortación del apóstol san Pablo: Gaudete in Domino, Alégrense siempre en el Señor (...). El Señor está cerca  (cf. Flp 4,4-5). También la primera lectura bíblica de la misa es una invitación a la alegría. El profeta Sofonías, al final del siglo 7º antes de Cristo, se dirige a la ciudad de Jerusalén y a su población con estas palabras: Regocíjate, hija de Sión; grita de júbilo, Israel; alégrate y gózate de todo corazón, hija de Jerusalén. (...) El Señor tu Dios está en medio de ti como poderoso salvador (So 3,14. 17). A Dios  mismo lo representa el profeta con sentimientos análogos: Él se goza y se complace en ti, te renovará con su amor, exultará sobre ti con júbilo, como en los días de fiesta" (So 3,17-18). Esta promesa se realizó plenamente en el misterio de la Navidad, que celebraremos dentro de una semana y que es necesario renovar en  el "hoy" de nuestra vida y de la historia. 
0.2.-La alegría que la liturgia suscita en el corazón de los cristianos no está reservada sólo a nosotros: es un anuncio profético destinado a toda la humanidad y de modo particular a los más pobres, en este caso a los más pobres en alegría. (…) ¿Qué alegría pueden vivir? ¿Cómo será su Navidad?  Pensemos en los numerosos enfermos y en las personas solas que, además de experimentar sufrimientos físicos, sufren también en el espíritu, porque a menudo se sienten abandonados: ¿cómo compartir con ellos la alegría sin faltarles al respeto en su sufrimiento? Pero pensemos también en quienes han perdido el sentido de la verdadera alegría, especialmente si son jóvenes, y la buscan en vano donde es imposible encontrarla: en la carrera exasperada hacia la autoafirmación y el éxito, en las falsas diversiones, en el consumismo, en los momentos de embriaguez, en los paraísos artificiales de la droga y de cualquier otra forma de alienación.  No podemos menos de confrontar la liturgia de hoy y su "Alégrense" con estas realidades dramáticas. Como en tiempos del profeta Sofonías, la palabra del Señor se dirige de modo privilegiado precisamente a quienes soportan pruebas, a los "heridos de la vida y huérfanos de alegría". La invitación a la alegría no es un mensaje alienante, ni un estéril paliativo, sino más bien una profecía de salvación, una llamada a un rescate que parte de la renovación interior. Para transformar el mundo Dios eligió a una humilde joven de una aldea de Galilea, María de Nazaret, y le dirigió este saludo: Alégrate, llena de gracia, el Señor está  contigo. En esas palabras está el secreto de la auténtica Navidad. Dios las repite a  la Iglesia, a cada uno de nosotros: Alégrense, el Señor está cerca
.
Comentario bíblico 

Primera Lectura: Sofonías 3,14-18
1.1.-El profeta Sofonías, que precede en algunos años al profeta Jeremías dirige este oráculo a la Hija de Sión
, designación que se fue cargando de sentido y personificando (ver LG 53). La antífona del texto de Isaías (¡Aclamemos al Señor con alegría! ), que en este domingo oficia  como salmo responsorial, sintetiza admirablemente el sentido del oráculo de Sofonías, se trata de una invitación muy simple y sencilla, muy profunda y central en una auténtica vivencia de fe: ¡alégrate!, ya que este ‘alégrate’ del Señor en Sofonías se transfigurará en aquel otro ALÉGRATE, que a través de su ángel el Señor le dirige a María, a la Iglesia, a cada uno de nosotros...
Una vez más, las razones y los motivos de la invitación de Sofonías no se cimentan en que todo vaya bien, humanamente hablando, ¡todo lo contrario! Quien conoce el resto del brevísimo libro de Sofonías (apenas 53 versículos), sabe que el profeta le anuncia tiempos duros y difíciles al rebelde e indócil pueblo de Dios de su tiempo. No por casualidad el autor medieval del famoso Dies irae se inspiró en las expresiones de Sofonías acerca del día de YHVH (Día de ira el día aquel, día de angustia y de aprieto, día de devastación y desolación, día de tinieblas y de oscuridad, Sof 1,15). Pero a través de todo ese sufrir y más allá de él, el Señor se hará presente de una forma nueva, densa e inaudita. El motivo de la alegría es precisamente dicha presencia:   ¡el Señor, tu Dios, está en medio de ti, poderoso salvador! (v. 17. Nuestro leccionario traduce: …, está en medio de ti, guerrero victorioso
). Terminó el castigo, desaparecieron los enemigos. El Señor gozo y se alegra con su Pueblo, se pone a  bailar de alegría. La alegría a la que somos convocados consiste precisamente en sintonizar nuestros corazones con el gozo del Señor, “bebiendo” de su corazón un poco de esa alegría salvadora y salvífica.
1.2.-Aunque la originalidad de Sofonías es escasa a nivel temático ("El día de YHVH", es un motivo tomado de Amós, y el de los "pobres de YHVH" es de Isaías), el calor de su pasión colora el mensaje ya conocido y lo hace en algún punto incandescente. El primer tema, el de la ira y el juicio divino (ver Is 30,27-33), es el más intenso y ardiente. Las aberraciones religiosas, la violación de los derechos, las prevaricaciones morales, los ritos cananeos del campo, el culto infanticida de Moloch…, las modas paganas de las clases altas son denunciados con una fuerte dosis de sarcasmo e indignación. Pero sobre este panorama escuálido va a irrumpir el "día de YHVH", que el profeta prepara con una escena de silencio cargado de tensión…
1.3.-De este día de la ira del Señor escapan sólo los 'anawim (2,3), los "pobres" del Primer Testamento, los que han sido fieles a la confianza en Dios y a la moral de la alianza. A ellos se les reserva el horizonte de luz, que constituye el segundo elemento del mensaje de Sofonías. Entre ellos no hay políticos, leones rugientes y deseosos sólo de presa y de prepotencia; no hay jueces corrompidos, lobos de la noche siempre hambrientos; no hay profetas impostores y sacerdotes perversos (3,3-4). Entre ellos se encontrarán, en cambio, inesperadamente los extranjeros justos, a los que Dios mismo purificará para su alabanza (2,11; 3,9-10). En este pueblo humilde y pobre que confía sólo en el nombre de YHVH (3,12), en este resto de Israel (3,13), se establecerá el mismo Señor. Pues Dios escoge volver al seno de esta nueva Sión: El Señor, rey de Israel, está en medio de ti... El Señor tu Dios está en medio de ti, poderoso salvador (3,15.17). Es interesante notar que el hebreo “be-qereb”, en medio de..., tiene un matiz muy intenso: en tus entrañas, en tu seno (Lv 3,3. 8. 9. 14; 8,21; 9,14). Así pues, la ciudad santa vuelve a ser la hija de Sión, en cuyo seno está la presencia espacial (el templo) e histórica (la casa de David) del Señor (Is 12,6). En esta área de salvación, destinada a los pobres, a los fieles, a los oprimidos, a los tullidos, a los dispersos, a los humillados (3,19), desembocará la alegría intacta y continua, expresada por el eco de los verbos de felicidad que impregnan nuestra lectura (3,14-20). Y entonces -dice el Señor- yo mismo los guiaré (3,20)
. 
Salmo Responsorial: Isaías 12,1-6.

2.1.- Este himno constituye una especie de culminación de algunas páginas del libro de Isaías que se han hecho  célebres por su lectura mesiánica. Se trata de los capítulos 6-12, que se suelen denominar "el libro del Emmanuel". En efecto, en el centro de esos oráculos proféticos resalta la figura de un soberano que, aun formando parte de la histórica dinastía davídica, tiene perfiles transfigurados y recibe títulos gloriosos: Consejero maravilloso, Dios fuerte, Padre sempiterno, Príncipe de la paz" (Is 9, 5).

La figura concreta del rey de Judá que Isaías promete como hijo y sucesor de Ajaz, el soberano de entonces, que estaba muy lejos de los ideales davídicos, es el signo de una promesa más elevada: la del rey Mesías que realizará en plenitud el nombre de Emmanuel, es decir, Dios con nosotros, convirtiéndose en la perfecta presencia divina en la historia humana. Así pues, es fácilmente comprensible que el Nuevo Testamento y el cristianismo hayan intuido en esa figura regia la fisonomía de Jesucristo, Hijo de Dios hecho hombre solidario con nosotros.

2.2.- Los estudiosos consideran que el himno al que nos estamos refiriendo (12, 1-6), tanto por su calidad literaria como por su tono general, es una composición posterior al profeta Isaías, que vivió en el siglo 8º antes de Cristo. Casi es una cita, un texto de estilo sálmico, tal vez para uso litúrgico, que se incrusta en este punto para servir de conclusión del libro del Emmanuel. En efecto, evoca algunos temas referentes a él:  la salvación, la confianza, la alegría, la acción divina, la presencia entre el pueblo del Santo de Israel, expresión que indica tanto la trascendente "santidad" de Dios como su cercanía amorosa y activa, con la que el pueblo de Israel puede contar.

El cantor es una persona que ha vivido una experiencia amarga, sentida como un acto del juicio divino. Pero ahora la prueba ha pasado, la purificación ya se ha producido; la cólera del Señor ha dado paso a la sonrisa y a la disponibilidad para salvar y consolar.

2.3.- Las dos estrofas del himno marcan casi dos momentos. En el primero (vv. 1-3), que comienza con la invitación a orar: Dirás aquel día, domina la palabra salvación, repetida tres veces y aplicada al Señor: Dios es mi salvación... Él fue mi salvación... las fuentes de la salvación. Recordemos, por lo demás, que el nombre de Isaías -como el de Jesús- contiene la raíz del verbo hebreo…,   que alude a la salvación. Por eso, nuestro orante tiene la certeza inquebrantable de que en la raíz de la liberación y de la esperanza está la gracia divina.
Es significativo notar que hace referencia implícita al gran acontecimiento salvífico del éxodo de la esclavitud de Egipto, porque cita las palabras del canto de liberación entonado por Moisés: Mi fuerza y mi canto
 es el Señor (Ex 15, 2).

2.4.-La salvación dada por Dios, capaz de suscitar la alegría y la confianza incluso en el día oscuro de la prueba, se presenta con la imagen, clásica en la Biblia, del agua: Sacarán agua con gozo de las fuentes de la salvación (Is 12, 3). El pensamiento se dirige idealmente a la escena de la mujer samaritana, cuando Jesús  le  ofrece  la  posibilidad  de  tener  en  ella  misma una  fuente  de  agua  que salta para la vida eterna (Jn 4, 14)…

Por desgracia, la humanidad con frecuencia abandona esta fuente que sacia a todo el ser de la persona, como afirma con amargura el profeta Jeremías: Me abandonaron a mí, manantial de aguas vivas, para hacerse cisternas, cisternas agrietadas, que no retienen el agua (Jr 2, 13). También Isaías, pocas páginas antes, había exaltado las aguas de Siloé, que corren mansamente, símbolo del Señor presente en Sión, y había amenazado el castigo de la inundación de las aguas del río -es decir, el Éufrates- impetuosas y copiosas (8, 6-7), símbolo del poder militar y económico, así como de la idolatría, aguas que fascinaban entonces a Judá, pero que la anegarían.

2.5.-La segunda estrofa (vv. 4-6) comienza con otra invitación -Aquel día dirán-, que es una llamada continua a la alabanza gozosa en honor del Señor. Se multiplican los imperativos para cantar: den gracias, invoquen, cuenten, proclamen, toquen, anuncien, griten.  En el centro de la alabanza hay una única profesión de fe en Dios salvador, que actúa en la historia y está al lado de su criatura, compartiendo sus vicisitudes: El Señor hizo proezas... ¡Qué grande es en medio de ti  el Santo de Israel! (vv. 5-6). Esta profesión de fe tiene también una función misionera: Cuenten a los pueblos sus hazañas... Anúncienlas a toda la tierra (vv. 4-5). La salvación obtenida debe ser testimoniada al mundo, de forma que la humanidad entera acuda a esas fuentes de paz, de alegría y de libertad
.

Segunda Lectura: Filipenses 4,4-7

3.1.-¡El Señor está cerca! De estas simples palabras irradia toda (…) la alegría de la liturgia de hoy. El Señor está cerca; no tenemos que esperarle durante miles de años, no tenemos que buscarlo en el lejano cielo. Está aquí, está en medio de nosotros. Nuestro Adviento no es la angustiosa espera de la humanidad anterior a Cristo. El Mesías, el Dios Salvador esperado tanto por judíos como paganos, ha venido ya. Dios ha redimido a su pueblo. Y no se ha apartado de él; se halla en medio de su Iglesia.

Su aliento vital, su vida divina respira en cada bautizado; de su fuerza y amor viven todos los que en Él creen. En cada uno de los que participamos de su santo sacrificio, crece su vida ardiente e inmortal. Todos sabemos, y en cada momento lo experimentamos, que en Él vivimos, nos movemos y existimos (Hch 17, 28), que no podemos pronunciar una sola palabra buena, ni concebir ningún pensamiento santo, ni alzar siquiera con fe los ojos al Padre Celestial sin Él, el Cristo vivo y presente en nosotros.

Es cierto que, a la vez, es Él el que viene. Se nos presenta cada día de nuevo en la palabra de su Sagrada Escritura, en la exhortación de su Iglesia, en su sacrificio y sus sacramentos y en las solemnidades de su año litúrgico. Pero todo esto es un eterno presente. Está en nosotros y viene para estar cada vez más en nosotros.

3.2.-He aquí la alegría de nuestro canto: ¡El Señor está cerca! La Iglesia se siente feliz en su presencia, como se siente la esposa en la proximidad del amado. Sobre su ser derrama Él paz y suavidad, y ella no tiene que preocuparse de nada más, pues sabe que lo tiene junto a sí y que escucha sus súplicas aun antes de formularlas. (…)                                                      Y por la misma razón de que le tiene cerca, de que se siente llena de Él, la iglesia tiene derecho a no quedarse sola en su alegría; quiere alegrarse con sus hijos; el alma quiere regocijarse con sus hermanas, en quienes vive el Señor lo mismo que en ella. ¡Alégrense..., el Señor está cerca!, exclama. ¡Dense cuenta de la dicha de poder caminar ante Él, de poder vivir de Él, de tenerle más cerca que nuestro propio cuerpo! Y porque el amor de Cristo está en ella, piensa también en aquellos de quienes el Señor no está cerca. Se compadece de ellos y quisiera poderles aportar la dicha de tal proximidad.(…) Deben hacer que la luz de Cristo penetre en las tinieblas del mundo y las disipe. Quien los vea deberá reconocer, en su divina despreocupación por las cosas temporales, la proximidad del Señor, de Aquel que todo lo posee y que aleja de los suyos todo cuidado.

3.3.-¡No se angustien [preocupen] por nada! Ocupados tan sólo en el Señor, (…), los cristianos hallarán toda su alegría, todo su consuelo, el auténtico porqué de su vida, en el trato con Dios próximo y siempre presente. Todo cuanto hagan, todo su trabajo tiene que ser oración, incesante acción de gracias por su vocación a la Iglesia de Cristo, a la proximidad del Señor. En tal vida de oración se acrecienta su paz: la paz de Dios, que supera todo lo que podemos pensar, tomará bajo su cuidado los corazones y los pensamientos de ustedes en Cristo Jesús  (Flp 4, 7).
Con eso, cada vez se convierten más en lo que ya son: portadores de luz, mensajeros de Cristo, evangelistas de la paz y de la buena nueva: ¡El Señor está cerca! Y eso no con muchas palabras, no con un demasiado obrar, únicamente con su "modestia", con la paz inalterable de su corazón, con la serena alegría de su semblante. (...)

Evangelio: San Lucas 3,2b-3. 10-18

4.1.-En nuestro camino de fe y discipulado este año nos guía y acompaña san Lucas, el evangelista más atento, entre los cuatro, a la dimensión histórica de nuestra fe. Lucas, como experto pintor, con grandes y rápidas pinceladas  muestra las fronteras de su universo que se sitúa entre Jerusalén y Roma. Su primer volumen es una especie de fotografía de Jerusalén, sacada con un “gran angular”, ya que comienza en Jerusalén (con el “anuncio” a Zacarías, 1,1-25) y termina con Jesús en Jerusalén, quien antes de su Ascensión bendice a los suyos en el monte de los Olivos (24,50 y s.). Su segundo volumen,- los Hechos de los Apóstoles -, recomienza desde Jerusalén, con un segundo relato de la Ascensión de Jesús a  los Cielos (Hch 1,6-11) y finaliza en Roma, con la llegada de Pablo a dicha ciudad. Lucas ha “mostrado”, muy paulinamente, el cumplimiento del oráculo de Isaías  que leíamos el domingo pasado, en ese versículo que él es el único en citar (a diferencia de Mateo y de Marcos): Todos los hombres verán la Salvación de Dios (Lc 3,6). Para decir ‘salvación’ Lucas no usa el término usual (sotería), sino un sinónimo más raro (sotèrion), palabra que  vuelve a usar, sin duda intencionalmente, al finalizar su segundo volumen, en los Hechos, cuando describe a Pablo prisionero en Roma, que casi como en un testamento les dice a sus hermanos judíos que se obstinan en no aceptar el Evangelio de Jesucristo: Sepan entonces que esa Salvación de Dios va a ser anunciada a los paganos (28,28).  Una vez que este mensaje ha llegado a Roma, Lucas puede concluir su segundo gran relato de los Hechos: su ‘tesis’ se ha cumplido plenamente…

4.2.-Hoy, como también el domingo pasado, todo ocurre en una oscura, remota y apartada región en la que se supone que nada importante puede ni debe ocurrir. La historia no es manejada por aquellos siete personajes, cuyos nombres veíamos citados por Lucas en el Evangelio del domingo pasado, sino que la historia es guiada por la palabra de Dios: y la palabra de Dios baja (literalmente: ‘acontece”, “ocurre’ ‘se realiza’) sobre Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. ¡Este es el acontecimiento decisivo y que determina un salto cualitativo respecto al pasado! Pero, también para el Bautista todo depende y todo nace de la iniciativa, inesperada y gratuita, de Dios: y la palabra de Dios acontece sobre Juan… Y Juan se convierte en voz de la Palabra, ya que la Palabra es literalmente ‘afónica’ = no-tiene-voz, si no hay personas humanas que la acojan dejándose mover y conmover por ella. La Natividad del Señor nos permitirá contemplar la Palabra que se hace carne en Jesucristo, para que así la Palabra se diga,- y pueda ser dicha -, plena y totalmente, diciéndonos a ‘Dios’ que se revela al ser humano...

                                                     ¿Y qué (nos) dice Juan, el porta-voz de la Palabra? 

4.3.- El pueblo estaba a la expectativa..., comenta Lucas (en 3,15), cosa que viene muy bien para el Adviento. Pero el resto de las palabras del Bautista es severo, no sólo por el esfuerzo concreto de conversión propuesto a cada categoría, sino por el anuncio de Aquel que viene a bautizar en el Espíritu y el fuego, reunir el grano y quemar la paja. Sofonías y Filipenses (en la 1ª y 2ª lectura) equilibran esta severidad de Juan con una tonalidad alegre, como en una anticipación de la actitud de Jesús, que pondrá de relieve -más que Juan-la misericordia de Dios. 

Después de la llamada general a la urgencia de la conversión, Lucas introduce las preguntas de los oyentes. La primera pregunta procede de la muchedumbre y la respuesta concierne a todo el mundo: es una incitación positiva a la solidaridad y a compartir.
Las dos preguntas siguientes son expresadas por grupos específicos: las respuestas de Juan ponen el dedo en la llaga de las fechorías de los recaudadores de impuestos y los militares, que, ciertamente, pesan ante todo sobre los pobres, Entre el Magníficat y las bienaventuranzas, Lucas no olvida el contenido social de la Buena Noticia.
En el v. 18, Lucas califica la predicación de Juan de anuncio de la Buena Noticia al pueblo (fórmula ausente en Mc y Mt), En general, Lucas está preocupado por situar a Jesús por encima de Juan, pero, al mismo tiempo, tanto en su evangelio como en los Hechos de los Apóstoles, no teme insistir en la predicación y el bautismo de Juan. Sin embargo, aquí evita decir que Juan anunciaba la Buena Nueva «del Reino» (como Jesús en 4,43), Juan es un modelo para los predicadores cristianos de la Iglesia de Lucas, no un rival de Jesús
. 

Los Padres de la Iglesia nos iluminan

Aquel que afirma que el retorno del Señor está a la puerta, no anhela ni ama su retorno. Lo mismo ocurre con los que dicen que su retorno está lejanísimo, esos tampoco lo aman. Verdaderamente aman el retorno del Señor quienes lo desean ardientemente, deseo y anhelo traducidos y expresados mediante una fe sincera, una esperanza que jamás desfallece y un amor ferviente,  y eso tanto si se piensa que el retorno del Señor está a la puerta como si se estima lejanísimo.

Son muchas las señales que nos permiten reconocer que vivimos en los últimos tiempos; pues se han hecho realidad en nuestros días  muchas de las señales que el Señor predijo. Un lapso de mil años podría ser calificado como ‘tiempo último’ y hasta como ‘último día’, si es que al acabar dicho plazo estuviéramos ante el fin del mundo. La Escritura afirma: Ante tus ojos mil años son como un día. Podríamos decir que todo lo que ocurre en esos mil años ocurre en el último día o en los últimos tiempos. Pensemos que  Juan el evangelista, hace ya unos cuantos siglos que dijo: Ha llegado la última hora. ¡Jamás hubiéramos creído,- de haber vivido en aquellos tiempos-, que transcurriría tanto tiempo¡ Ya ves lo larga que ha resultado esa hora. No mintió siempre que comprendas que al decir ‘hora’, quiso decir ‘tiempo’. Al ver las señales de las que hablan los Profetas y el Evangelio, debemos colegir que efectivamente la venida del Señor está más cercana. ¿Quién podría negarlo? No hay duda que ese día se aproxima. Recordemos que el Apóstol Pablo ha dicho: ustedes saben en qué tiempo vivimos y que ya es hora de despertarse, porque la salvación está ahora más cerca de nosotros que cuando abrazamos la fe. La noche está muy avanzada y se acerca el día (Rom 13,11-12). Muchos años han transcurrido desde entonces y sin embargo dijo la verdad
.
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� Benedicto XVI, Ángelus 17-12-2006, algo acortado. 


2  El  nombre, Sión para designar a Jerusalén, es menos usado en la Biblia…, Sión, de etimología incierta, es la denominación preferida por profetas y poetas como indicación de toda la ciudad o de parte de ella. Isaías lo carga de significado religioso, en cuanto que la ciudad es el monte santo sobre el que mora Dios en el templo: es la "Sión del santo de Israel" (60,14). Según la mentalidad hebrea, que indica diversos tipos de derivación y de pertenencia mediante el término hijo, sus habitantes son llamados los hijos o las hijas de Sión (3,16). En singular, "hija de Sión" y "virgen hija de Sión" son una personificación poética de Jerusalén. 


� La traducción del leccionario es ‘filológicamente posible’, pero no es la mejor opción para una lectura litúrgica de la Escritura y desde una interpretación canónica de la misma: baste pensar que el anuncio del Ángel (alégrate, María, el Señor está contigo…) es inmediatamente comprensible para María que meditaba continuamente las maravillas del Señor y tenía presente la promesa mesiánica formulada, entre otros, por Sofonías en este oráculo. El Theological Dictionary of the Old Testament, voz ‘gabbar’, dice lo siguiente: esta frase siempre hace referencia al gran poder de Dios y a sus acciones poderosas y maravillosas ya que YHVH es un’gibbor’[es decir un héroe] que salva a su pueblo y pone la referencia de Sof 3,17 (= the statement always refers to the great power of God and his wonderful and saving acts, for YHWH is a gibbor’ who brings salvation to his people (Zeph 3,17), Kosmala,  ThDOT, Vol. II, p. 376. 


� Los § 1.2 y 1.3 están tomados de G- F. Ravasi, DThB, voz Sofonías, algo adaptados. 


� El leccionario todavía trae la expresión: mi fuerza y mi poder es el Señor. Los exégetas estipulan una raíz hebrea ‘zmr’2, que no significa ‘poder’ sino ‘cantar’, ‘salmodiar’, ‘tañer un instrumento musical’ (en honor de YHVH) representada en Ex 15,2; Sal 118[117],14 y en nuestro Is 12,2, es decir en la ley, en los profetas y en los salmos. Ver L. Alonso Schökel, Diccionario bíblico hebreo-español, Madrid 1994, p. 222. 


� Juan Pablo II, Audiencia del 17-04-2002. Levemente adaptado y abreviado. 


� E. Löhr, El año del Señor,- el misterio de Cristo en el año litúrgico-, Tomo I, Madrid 1962, pp. 46 ss. Adaptado de � HYPERLINK "http://www.mercaba.org" �www.mercaba.org�  


 


� El § 4,3 tomado de: Y Saoût, Evangelio de Jesucristo según san Lucas, Estella (Navarra) 2008 (CB 137), p. 24. Adaptado.


� San Agustín de Hipona , Carta a Hesiquio sobre el fin del mundo, Carta 199,5,14-16, en: Obras completas de San Agustín XIb (BAC 99b), pp.142-145; traducción  propia. Agustín nació el 13 de noviembre del 354 en Tagaste, Numidia, hijo de un consejero municipal y modesto propietario. Estudió en Tagaste, Madaura y Cartago. Enseñó gramática en Tagaste (374) y retórica en Cartago (375-383), Roma (384) y Milán (384-386). Tras leer el Hortensio de Cicerón (373) inició su búsqueda espiritual que le llevaría primero a adoptar posturas racionalistas y, posteriormente, maniqueas.  Decepcionado del maniqueísmo tras su encuentro con el obispo maniqueo Fausto, cayó en el escepticismo. Llegado a Milán, la predicación de Ambrosio le impresionó, llevándole a la convicción de que la autoridad de la fe es la Biblia, a la que la Iglesia apoya y lee. La influencia neo-platónica disipó algunos de los obstáculos que encontraba para aceptar el cristianismo, pero el impulso definitivo le vino de la lectura de la carta del apóstol Pablo a los romanos en la que descubrió a Cristo no sólo como maestro sino también como salvador. Era agosto del 386. Tras su conversión renunció a la enseñanza y también a la mujer con la que había vivido durante años y que le había dado un hijo. Tras un breve retiro en Casiciaco, regresó a Milán donde fue bautizado por Ambrosio junto con su hijo Adeodato y su amigo Alipio. Tras una breve estancia en Roma — durante su permanencia en el puerto de Ostia murió su madre, Mónica — se retiró a Tagaste donde inició un proyecto de vida monástica. En el 391 fue ordenado — no muy a su placer — sacerdote en Hipona y fundó un monasterio. En el 395 fue consagrado obispo, siendo desde el 397 titular de la sede. Aparte de la ingente tarea pastoral — que iba desde la administración económica al enfrentamiento con las autoridades políticas, pasando por las predicaciones dos veces a la semana, pero en muchos casos dos veces al día y varios días seguidos — desarrolló una fecundísima actividad teológica que le llevó a enfrentarse con maniqueos, donatistas, pelagianos, arríanos y paganos. Fue el principal protagonista de la solución del cisma donatista, aunque resulta discutible la legitimación que hizo del uso de la fuerza para combatir la herejía, así como de la controversia pelagiana. Murió en el año 430 durante el asedio de Hipona por los vándalos.


 





